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Al día siguiente, cuando el hermano menor de Gudo, Seiji, fue 
a recoger su cuerpo, exigió que se abriera el ataúd. Mirando a 
Gudó, Seiji dijo: "Oh, hermano mayor, falleciste sin 
sufrimiento... ¡Qué magnífico rostro tienes en la muerte!" 
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En la época de la guerra ruso-japonesa, es justo decir que 
los líderes religiosos y académicos de las sectas buddhistas 
tradicionales del Japón eran firmes partidarios de las 
políticas del gobierno, especialmente de sus políticas de 
guerra. Pero esto no significa que no hubiera resistencia 
buddhista al gobierno. De hecho, hubo algunos sacerdotes 
buddhistas que no sólo se opusieron a lo que creían que 
eran políticas cada vez más represivas e imperialistas de su 
gobierno, sino que incluso sacrificaron sus vidas en el 
proceso. 


Este capítulo se centrará en uno de esos grupos de 
buddhistas “radicales”. Como eran muy pocos, se podría 
argumentar que no se les había prestado la debida atención, 
pero, a pesar de su reducido número, tuvieron un impacto 
significativo en los líderes buddhistas de su época, 
especialmente cuando estos siguieron formulando sus 
respuestas individuales y colectivas a la expansión militar del 
Japón en el extranjero y a la represión política en el país. 


Sacerdotes buddhistas radicales 
y el incidente de la alta traición 


El incidente de la Alta Traición (Taigyaku Jiken) de 1910 fue 
el que sacó a la luz por primera vez la existencia de 
sacerdotes buddhistas políticamente radicales. Veintiséis 
personas fueron arrestadas por su presunta participación en 
una conspiración para matar a uno o más miembros de la 
familia imperial. Cuatro de los arrestados eran sacerdotes 
buddhistas: el sacerdote de la secta Shin Takagi Kemmyo 
(1864-1914), un segundo sacerdote Shin, Sasaki Dogen; un 
sacerdote de la secta Rinzai Zen, Mineo Setsudo (1885-1919); 
y el sacerdote de la secta Soto Zen Uchiyama Gudo (1874- 
1911). Todos los acusados fueron condenados a muerte y 
veinticuatro de ellos, aunque más tarde se le conmutó la 
pena de doce de ellos, a cadena perpetua. Uchiyama Gudo 
fue el único sacerdote ejecutado. Los tres sacerdotes 
buddhistas restantes se encontraban entre aquellos a los 
que se les conmutó la pena, aunque todos ellos finalmente 
murieron en prisión, Takagi Kemrnyó por su propia mano. 


Como lo indica la ejecución de Gudo, las autoridades lo 
consideraban claramente el peor de los cuatro sacerdotes. 
Esto no es sorprendente, ya que de todos los sacerdotes 
Gudo fue el que participó más activamente en el 
movimiento que el gobierno Meiji consideró tan reprobable. 
Gudo también dejó el mayor material escrito que corrobora 
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sus creencias. Dicho esto, incluso los escritos de Gudo 
contienen poco que aborde directamente la relación que él 
veía entre la Ley del Buddha y su propio activismo social. 
Esto no es sorprendente, ya que ni él ni los otros tres 
sacerdotes afirmaban ser eruditos buddhistas o poseer 
conocimientos especiales en la doctrina buddhista ni en la 
teoría social, política o económica. Se les podría describir 
mejor como activistas sociales que, basándose en su fe 
buddhista, intentaban aliviar el sufrimiento mental y físico 
que veían a su alrededor, especialmente en las zonas rurales 
empobrecidas de Japón. 


El gobierno japonés intentó convertir en inexistentes a todos 
los acusados en el caso de alta traición, incluso antes de que 
fueran condenados. Los procedimientos judiciales se 
llevaron a cabo a puertas cerradas y no se permitió ninguna 
cobertura de prensa porque, según el gobierno, sería 
“perjudicial para la paz y el orden, o para el mantenimiento 
de la moralidad pública”. El templo de Gudo, Rinsenji, fue 
allanado y todos sus escritos y correspondencia fueron 
retirados como prueba, para nunca más volver a aparecer. 
Solo quedaron unas pocas estatuas del Buddha Shakyamunli 
que Gudo había tallado y regalado a sus feligreses. Ni 
siquiera su muerte satisfizo a las autoridades. No 
permitieron que su nombre apareciera en la lápida de su 
tumba en Rinsenji. De hecho, cuando uno de sus feligreses 
se atrevió a dejar unas flores en su tumba, la policía inició 
una búsqueda en todo el pueblo de Ohiradai, ubicado en el 
montañoso distrito de Hakone, en la prefectura de 
Kanagawa, para encontrar al infractor. 


- 10 - 


La vida de Uchiyama 
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Primeros años 


Uchiyama nació el 17 de mayo de 1874 en el pueblo de 
Ojiya, en la prefectura de Niigata. Su nombre de niño era 
Keikichi y era el mayor de cuatro hermanos. El padre de 
Gudo, Naokichi, se ganaba la vida como carpintero y tallador, 
especializándose en estatuas buddhistas, altares familiares y 
otros utensilios. De niño, Gudó aprendió este oficio de su 
padre y, como se ha señalado anteriormente, más tarde talló 
estatuas buddhistas que regaló a sus feligreses en Rinsenji. 
Incluso hoy en día, estas sencillas pero serenas imágenes de 
nueve pulgadas del Buddha Shakyamuni son muy valoradas 
entre los habitantes del pueblo. 


Gudo era un estudiante competente, que recibió un premio 
por su excelencia académica del gobernador de la prefectura. 
Igualmente importante, desde muy joven conoció el 
pensamiento de un reformador social de mediados del siglo 
XVII llamado Sakura Sogoró. Los debates sobre cuestiones 
como la necesidad de una reforma agraria para eliminar la 
pobreza rural y la emancipación de las mujeres fueron parte 
integral de su educación infantil. 


Gudó perdió a su padre a los dieciséis años. En su libro 
Buddhistas que buscaron el cambio (Henkaku o Motometa 
Bukkyósha), Inagaki Masami identifica esta muerte temprana 
como un factor significativo en la decisión posterior de Gudó 
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de ingresar al sacerdocio buddhista. El 12 de abril de 1897, 
Gudo recibió la ordenación en la secta SOtó Zen como 
discípulo de Sakazume Kojú, abad del templo HozOji. 


Durante los siete años siguientes, Gudó estudió buddhismo 
académicamente y se formó como novicio Zen en varios 
templos Soto Zen, entre ellos el monasterio de Kaizoji en la 
prefectura de Kanagawa. El 10 de octubre de 1901, Gudo se 
convirtió en el sucesor del Dharma de Miyagi Jitsumyo, abad 
de Rinsenji. Tres años después, el 9 de febrero de 1904, 
Gudóo sucedió a su maestro como abad de Rinsenji, 
poniendo así fin a su formación Zen formal. 


El templo que Gudoó heredó era extremadamente humilde. 
Este no contaba con más de cuarenta familias empobrecidas 
que le proporcionaban apoyo financiero, aparte de un 
pequeño salón principal con techo de paja, sus principales 
bienes eran dos árboles, uno un caqui y el otro un castaño, 
ubicados en los terrenos del templo. La tradición del pueblo 
afirma que cada otoño Gudo invitaba a los habitantes del 
pueblo al templo para dividir la cosecha de estos árboles en 
partes iguales entre ellos. 


En sus conversaciones con los jóvenes de la aldea, Gudoó 
volvió a dirigir su atención al problema de la pobreza rural. 
Identificó la raíz del problema como un sistema económico 
injusto, en el que unos pocos individuos poseían la mayor 
parte de la tierra y la mayoría de la población rural estaba 
reducida a la tenencia. Gudó se convirtió en un defensor 
abierto de la reforma agraria, algo que finalmente se llevaría 
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a cabo, pero no hasta muchos años después, tras la derrota 
de Japón en la Guerra del Pacífico. 


Lo significativo de la defensa de la reforma agraria por parte 
de Gudó es que basó su postura en su interpretación del 
buddhismo. Al hablar de este período de su vida en las actas 
de su posterior audiencia previa al juicio, Gudoó afirmó: 


Era el año 1904... Cuando reflexioné sobre la forma 
en que los sacerdotes de mi secta habían recibido 
formación religiosa en China en tiempos pasados, me 
di cuenta de lo hermoso que había sido. Aquí había 
doscientas o trescientas personas que, viviendo en 
un lugar en un momento dado, compartían un estilo 
de vida comunitario en el que vestían la misma ropa 
y se alimentaban con la misma comida. Sostenía la 
idea de que si esto pudiera aplicarse a una aldea, un 
condado o un país, se crearía un sistema 
extremadamente bueno. 


La estructura organizativa buddhista tradicional, la Sangha, 
con su estilo de vida comunitario y falta de propiedad 
personal, fue el modelo del cual Gudó se inspiró para la 
reforma social. 


Fue también en 1904 cuando Gudo tuvo su primer contacto 

significativo con un movimiento de reforma social mucho 

más amplio y secular, el anarcosocialismo. Gudó parece 

haber entrado en contacto por primera vez con este 

movimiento como lector de un periódico recién creado, el 

Heimin Shimbun o “Noticias del pueblo llano”. A principios 
ae 


de 1904, este periódico se había establecido como el 
principal defensor de la causa socialista en Tokio, y Gudóo 
expresó más tarde el impacto que tuvo en él: 


"Cuando comencé a leer el Heimin Shimbun en esa 
época [1904], me di cuenta de que sus principios 
eran idénticos a los míos y, por lo tanto, me convertí 
en anarcosocialista”. 


Sin embargo, Gudó no se conformó con ser un simple lector 
de este periódico. En la edición del 17 de enero de 1904 
escribió: 


Como propagador del buddhismo, enseño que 
"todos los seres sensibles tienen la naturaleza de 
Buddha” y que "dentro del Dharma hay igualdad, sin 
superiores ni inferiores”. Además, enseño que "todos 
los seres sensibles son mis hijos”. Habiendo tomado 
estas palabras de oro como base de mi fe, descubrí 
que están en completo acuerdo con los principios 
del socialismo. Fue así como me convertí en un 
creyente del socialismo. 


La frase “todos los seres sensibles tienen la naturaleza de 
Buddha” es uno de los temas centrales del Sutra del Loto, 
como también lo es la frase “todos los seres sensibles son 
mis hijos”. La frase “dentro del Dharma hay igualdad, sin 
superiores ni inferiores” proviene del Sutra del Diamante. 
Lamentablemente, esta breve declaración es el único 
ejemplo que sobrevive de la comprensión de Gudo sobre las 
implicaciones sociales de la Ley del Buddha. 
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Sin embargo, incluso esta breve declaración pone a Gudo en 
oposición directa a los líderes buddhistas Meiji como Shimaji 
Mokurai. En su ensayo de 1879 titulado “Diferenciación [es] 
igualdad” (Sabetsu Byodo), Shimaji sostuvo que las 
distinciones en posición social y riqueza eran tan 
permanentes como las diferencias de edad, sexo e idioma. 
En su opinión, el socialismo tenía sus defectos porque sólo 
enfatizaba la igualdad social y económica, es decir, los 
socialistas no comprendían la enseñanza buddhista básica 
de que “la diferenciación es idéntica a la igualdad” (sabetsu 
soku byódo). O, dicho de manera más filosófica, los 
socialistas confundían el mundo temporal de la forma (yúkel) 
con el mundo trascendente de lo informe (mukel), sin 
reconocer la unidad subyacente entre ambos. Fue la postura 
de Shimaji la que ganaría aceptación dentro del buddhismo 
institucional. 
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Sacerdote de pueblo y activista social 


De las ochenta y dos personas que finalmente expresaron su 
lealtad al socialismo en las páginas del Heimin Shimbun, solo 
Gudo y otra persona, Kótoku Shúsui, estuvieron más tarde 
directamente implicadas en el incidente de la Alta Traición. 
Esto podría sugerir que Gudo, al igual que Kótoku, era una 
figura destacada en el naciente movimiento socialista, pero 
ese no fue el caso. El relativo aislamiento físico de Gudó en 
las montañas de Hakone limitó el papel que pudo 
desempeñar. Se lo podría describir mejor como un activista 
social rural o reformador que, al menos en su propia mente, 
basaba su pensamiento y acciones en su fe buddhista. 


Irónicamente, fue el relativo aislamiento físico de Gudo lo 
que finalmente lo puso en el centro de atención de la 
historia. El gobierno y la policía japoneses dedicaron cada 
vez más esfuerzos a reprimir el creciente movimiento 
socialista con su plataforma pacifista. Esta represión tomó la 
forma de repetidas prohibiciones de números políticamente 
ofensivos del Heimin Shimbun; arrestos, multas y, finalmente, 
encarcelamientos de los editores del periódico y disolución 
por la fuerza de reuniones y manifestaciones socialistas. Con 
dos de sus editores (incluido Kótoku Shúsui) camino de la 
cárcel por supuestas violaciones de las leyes de prensa, el 
Heimin Shimbun imprimió su último número el 25 de enero 
de 1905. Cuando el periódico cerró, el movimiento socialista 
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contra la guerra dentro de Japón prácticamente llegó a su 
fin, lo que permitió al gobierno proseguir su guerra con la 
Rusia zarista libre de oposición interna. 


En septiembre de 1905, la guerra con Rusia terminó con la 
victoria japonesa, la cual resultó costosa tanto por los gastos 
del gobierno en armamentos como por el elevado número 
de bajas militares. Cuando se hizo público que las 
condiciones de paz no incluían una indemnización de guerra, 
estallaron disturbios en Tokio y se impuso inmediatamente 
la ley marcial. En este clima de gran agitación social, el 
gobierno siguió reprimiendo el socialismo de forma aún más 
implacable que antes. El 22 de febrero de 1907, el Partido 
Socialista fue prohibido y los socialistas fueron acosados, 
golpeados y encarcelados. En 1908, al no poder celebrar 
reuniones públicas ni publicar periódicos o revistas, lo que 
quedaba del movimiento socialista pasó a la clandestinidad. 
A algunos miembros del movimiento se les prohibió 
defender abiertamente el socialismo y llegaron a creer que la 
única manera de triunfar era emprender algún tipo de 
“acción directa” contra la propia casa imperial. 


Fueron estas circunstancias las que impulsaron a Gudo a 
visitar Tokio en septiembre de 1908. No solo se reunió con 
Kótoku Shúsui, sino que compró el equipo necesario para 
montar una imprenta secreta dentro de su propio templo. El 
equipo de impresión estaba escondido en el área de 
almacenamiento ubicada debajo y detrás del altar del 
Buddha en el Salón Principal. Gudo utilizó esta prensa para 
imprimir panfletos y tratados socialistas populares, y 
también escribió y publicó sus propios materiales, incluida 
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su obra más conocida, En conmemoración del 
encarcelamiento: revolución anarcocomunista  (Nyúgoku 
Kinen-Museifu Kyósan-Kakumel). 


Esta obra es interesante por varias razones. Contiene una 
aguda crítica de la interpretación que prevalecía entonces de 
la doctrina buddhista del karma. Después de comenzar con 
un lamento por la pobreza de los agricultores arrendatarios, 
Gudo escribe: 


¿Es esto [su pobreza] el resultado, como sostienen 
los buddhistas, de la retribución que se les debe por 
sus malas acciones en el pasado? Escuchen, amigos, 
si, habiendo entrado ya en el siglo XX, se dejaran 
engañar por supersticiones como ésta, seguirían 
siendo [no mejores que] bueyes o caballos. ¿Les 
gustaría? 


Gudo comprendió claramente que la doctrina buddhista del 
karma se interpretaba como una justificación de la 
desigualdad social y económica. Es decir, si los agricultores 
arrendatarios se empobrecían, no tenían a nadie a quien 
culpar excepto a ellos mismos y a sus propias acciones 
pasadas. Shaku Sóen era un ejemplo típico de los líderes 
buddhistas que defendían esta interpretación: "Nacemos en 
el mundo de la variedad; algunos son pobres y 
desafortunados, otros son ricos y felices. Este estado de 
variedad se repetirá una y otra vez en nuestras vidas futuras. 
Pero ¿a quién nos quejaremos de nuestra miseria? ¡A nadie 
más que a nosotros mismos!”. Gudó también criticó ciertos 
aspectos de la práctica buddhista. Por ejemplo, el 30 de 
slo 


mayo de 1904, escribió una carta de protesta al abad de 
Josenji, Orihashi Daiko. En esta carta solicitaba que la secta 
Soto se deshiciera de la práctica de vender las abadías de los 
templos al mejor postor. Cuando Daikó se negó a respaldar 
su posición, Gudo expresó su determinación de impulsar 
esta reforma por su cuenta. 


El verdadero significado de En conmemoración del 
encarcelamiento no radica en su crítica de ciertos aspectos 
de la doctrina buddhista, sino más bien en su rechazo 
fulminante del corazón y el alma del sistema político Meiji, el 
sistema imperial. De hecho, fue este rechazo del sistema 
imperial del Japón lo que, más que cualquier otro factor, 
llevó al posterior arresto, encarcelamiento y ejecución de 
Gudo. Él escribió: 


Hay tres sanguijuelas que chupan la sangre del 
pueblo: el emperador, los ricos y los grandes 
terratenientes... El gran jefe del gobierno actual, el 
emperador, no es el hijo de los dioses como sus 
maestros de primaria y otros les quieren hacer creer. 
Los antepasados del actual emperador surgieron de 
un rincón de Kyushu y mataron y robaron a la gente 
a su paso. Luego destruyeron a sus compañeros 
ladrones, Nagasune Hiko y otros... Debería ser 
evidente que el emperador no es un dios si lo 
piensan un momento. 


Cuando se dice que [la dinastía imperial] ha 

continuado durante 2.500 años, puede parecer como 

si [el emperador actual] fuera divino, pero a lo largo 
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de los siglos los emperadores han sido atormentados 
por oponentes extranjeros y, en el ámbito interno, 
tratados como marionetas por sus propios vasallos... 
Aunque estos son hechos bien conocidos, los 
profesores universitarios y sus estudiantes, débiles 
como son, se niegan a decir o escribir nada al 
respecto. En cambio, intentan engañar a los demás y 
a sí mismos, sabiendo desde el principio que todo es 
un montón de mentiras. 


SE) o 


e 


Encarcelamiento 


Gudo imprimió entre mil y dos mil ejemplares del tratado 
que contenía los pasajes anteriores y los envió por correo a 
antiguos lectores del Heimin Shimbun en pequeños lotes 
envueltos en papel común. Su contenido radical, 
especialmente su mordaz negación del sistema imperial, 
asustó tanto a algunos destinatarios que inmediatamente 
quemaron todos los ejemplares que recibieron. Otros, sin 
embargo, se entusiasmaron tanto con su contenido que 
salieron corriendo a la calle a distribuir el panfleto entre los 
transeúntes. Como era de esperar, no pasó mucho tiempo 
antes de que algunos ejemplares cayeran en manos de la 
policía. Esto, a su vez, desencadenó una búsqueda inmediata 
en todo el país para dar con el autor del panfleto y el lugar y 
los medios de su producción. 


El 24 de mayo de 1909, Gudo fue arrestado cuando 
regresaba a Rinsenji después de haber terminado un mes de 
entrenamiento Zen en Eiheiji, uno de los dos monasterios 
principales de la secta Soto. Inicialmente fue acusado de 
violar las leyes de prensa y publicaciones y, al principio, 
creyó que simplemente lo multarían y lo liberarían. Sin 
embargo, al registrar Rinsenji, la policía afirmó haber 
descubierto un escondite con materiales explosivos, 
incluidos doce cartuchos de dinamita, cuatro paquetes de 
gelatina explosiva y un suministro de mechas. 
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Un comentarista contemporáneo, Kashiwagi Ryúho, afirma, 
aunque sin presentar ninguna prueba, que las acusaciones 
relacionadas con la posesión de materiales explosivos eran 
falsas. En un artículo titulado “El Mártir Uchiyama Gudo”, se 
afirma: “La dinamita había sido almacenada en su templo en 
relación con la construcción del ferrocarril de montaña de 
Hakone. No tenía nada que ver con Gudo”. Sin embargo, 
Gudo fue declarado culpable de ambos cargos y 
sentenciado inicialmente a doce años de prisión. En la 
apelación, su sentencia fue reducida a siete años. 


El 6 de julio de 1909, incluso antes de su condena, los 
funcionarios de la secta SOtó Zen tomaron medidas para 
privar a Gudó de su abadía en Rinsenji. Una vez condenado, 
rápidamente procedieron a tomar medidas aún más serias. 
El 21 de junio de 1910, Gudo fue privado de su condición de 
sacerdote Soto Zen, aunque siguió considerándose como tal 
hasta el final de su vida. 
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Hacia un segundo juicio 


El 25 de mayo de 1910, dos socialistas, Miyashita Takichi y 
Niimura Tadao, fueron arrestados en la prefectura de 
Nagano después de que la policía registrara sus viviendas y 
encontrara sustancias químicas utilizadas para fabricar 
explosivos. En la mente de la policía, esto era una prueba 
concreta de la existencia de una conspiración más amplia 
contra la casa imperial. Esto, a su vez, condujo al arresto de 
Kótoku Shúsui una semana después y a la investigación e 
interrogatorio de cientos de hombres y mujeres en los 
meses siguientes. Para entonces, Gudo ya llevaba un año en 
prisión, pero eso no impidió que volviera a ser sospechoso. 


Al concluir la investigación, se presentaron cargos contra 
veintiséis personas, entre ellas Gudó y una mujer, Kanno 
Sugako. Si fueran condenados en virtud del artículo 73 del 
nuevo código penal, “Crímenes contra el trono”, todos ellos 
podrían enfrentarse a la pena de muerte. Según el artículo 
73, los fiscales sólo tenían que demostrar que los acusados 
"tenían la intención” de causar daño a miembros de la casa 
imperial, pero no que hubieran actuado en consecuencia de 
manera concreta. Lo que estaba en juego eran ideas, no 
hechos. 


El juicio comenzó en Tokio el 10 de diciembre de 1910. 
Kanno Sugako no sólo admitió ante el tribunal que había 
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estado implicada en la supuesta conspiración, sino que 
indicó cuántas otras personas también habían estado 
implicadas. Cuando el juez presidente, Tsuru Joichiro, le 
preguntó si deseaba hacer una declaración final, Kanno 
respondió: 


Desde el principio supe que nuestro plan no tendría 
éxito si dejábamos que mucha gente se enterara. 
Sólo cuatro de nosotros estábamos implicados en el 
plan. Es un crimen que nos afecta sólo a nosotros 
cuatro. Pero este tribunal, así como los 
interrogadores preliminares, lo trataron como un 
plan que involucraba a un gran número de personas. 
Eso es un completo malentendido del caso. Debido a 
ese malentendido, un gran número de personas han 
tenido que sufrir. Ustedes lo saben... 


Si a estas personas las matan por algo que no sabían, 
no sólo será una tragedia grave para las personas 
implicadas, sino que sus familiares y amigos sentirán 
resentimiento hacia el gobierno. Debido a que 
nosotros ideamos este plan, un gran número de 
personas inocentes podrían ser ejecutadas. 


En su entrada del diario del 21 de enero de 1911, Kanno 
identificó a las otras personas involucradas en el complot 
como Kotoku, Miyashita, Niimura y Furukawa Rikisaku. 


La petición de Kanno en nombre de los demás acusados 

cayó en saco roto. En cuanto a Gudo, el fiscal jefe Hiranuma 

Kiichiró afirmó que su escrito anterior, con su negación 
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rotunda del sistema imperial, era “el libro más atroz jamás 
escrito desde el comienzo de la historia japonesa”. También 
mencionó un segundo tratado que Gudoó había impreso, 
titulado Un manual para los soldados imperiales (Teikoku 
Gunjin Zayú no Mel). En él Gudo había llegado al extremo de 
pedir a los reclutas que desertaran en masa de sus 
campamentos. Además, Gudó, como ya se ha señalado, 
había defendido repetida y enérgicamente tanto la reforma 
agraria en el campo como los derechos democráticos para 
todos los ciudadanos. 


Muchos años después, una visión alternativa del papel de 
Gudo en la supuesta conspiración surgió de una fuente un 
tanto sorprendente, a saber, la sede administrativa de la 
secta Soto Zen. En la edición de julio de 1993 de Sótó Shuho, 
el órgano administrativo de esta secta, se anunció que a 
partir del 13 de abril de 1993, el estatus de Uchiyama Gudo 
como sacerdote Soto había sido restaurado. El anuncio 
continuaba diciendo: “La expulsión original [de Gudo] fue un 
error causado por la secta al haberse tragado las políticas 
represivas del gobierno”. 


La explicación de lo que provocó este cambio de actitud de 
la secta hacia Gudó se encuentra en un artículo posterior 
que apareció en el número de septiembre de 1993 de la 
misma publicación. Escrito por la nueva “Oficina para la 
Protección y Defensa de los Derechos Humanos” de la secta, 
los puntos más destacados del artículo son los siguientes: 


Si los analizamos desde la perspectiva actual del 
respeto a los derechos humanos, los escritos de 
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Uchiyama Gudó contienen elementos que deberían 
considerarse visionarios. Tenemos mucho que 
aprender de ellos, pues hoy sus escritos son 
respetados por personas de diversos ámbitos de la 
vida, empezando por los medios de comunicación. 
En nuestra secta, la restauración de la reputación de 
Uchiyama Gudó es algo que traerá consuelo a su 
espíritu y contribuirá al establecimiento dentro de 
esta secta de un método para tratar las cuestiones 
relativas a los derechos humanos... 


Ahora reconocemos que Gudoóo fue víctima de la 
política nacional de ese día... La dinamita encontrada 
en su templo había sido puesta allí para su custodia 
por una compañía ferroviaria que estaba colocando 
vías a través de las montañas de Hakone y no tenía 
nada que ver con él... Las acciones [originales] de la 
secta alineaban fuertemente a la secta con un 
establishment dominado por el sistema del 
emperador. No estaban diseñadas para proteger el 
carácter buddhista único de los sacerdotes de la 
secta... 


Aunque la declaración de la secta SOtó considera claramente 
a Gudó como víctima de la represión gubernamental, no 
presenta ninguna prueba nueva que respalde su inocencia. 
Se limita a repetir la afirmación anterior, no corroborada, de 
Kashiwagi de que la dinamita encontrada en su templo se 
colocó allí como parte de un proyecto de construcción de un 
ferrocarril cercano. En conjunto, la declaración de la secta 
Sotó debe ser tratada con cierto escepticismo, tal vez más 
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como un reflejo del arrepentimiento de la secta por lo que 
llegó a reconocer (en los años de posguerra) como su servil 
subordinación al Estado. 


Debido a esta falta de pruebas, no se puede hacer una 
declaración definitiva sobre la culpabilidad o inocencia de 
los procesados en el caso de la alta traición. Como se 
señaló anteriormente, el gobierno destruyó muchas pruebas 
críticas en su intento de convertir a los acusados en 
“personas no existentes”. Cuando en 1975 los descendientes 
de uno de los originalmente condenados en el caso 
solicitaron un nuevo juicio, el Ministerio de Justicia declaró 
claramente por primera vez que las transcripciones del 
proceso ya no existían. Incluso si las transcripciones hubieran 
existido, es dudoso que hubieran aportado pruebas 
definitivas, dado que todas las personas directamente 
relacionadas con el juicio ya habían muerto. El historiador 
Fred Notehelfer admite al final de su estudio del caso que 
“un elemento de misterio... sigue rodeando el juicio”. 
Probablemente siempre lo hará. 


Sin embargo, en aquel momento nunca hubo dudas de que 
los acusados serían declarados culpables. La única 
incertidumbre era la severidad de sus penas. El 18 de enero 
de 1911, poco más de un mes después de que comenzara el 
juicio, el tribunal dictó su veredicto. Todos los acusados 
fueron declarados culpables y veinticuatro de ellos, incluidos 
Gudo y los otros tres sacerdotes buddhistas, fueron 
condenados a muerte. Un día después, el 19 de enero, se 
emitió un rescripto imperial que conmutaba las sentencias 
de doce de los condenados a cadena perpetua. Tres de los 
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sacerdotes buddhistas —Takagi Kemmyo, Sasaki Dogen y 
Mineo Setsudo— se salvaron de la horca, aunque todos 
morirían en prisión. 
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Hacia la ejecución 


Mikiso Hane ha sugerido por qué el gobierno estaba tan 
decidido a condenar a todos los acusados: 


Las autoridades (bajo el mando del primer ministro 
Katsura Taro, a quien el genró [anciano estadista] 
Yamagata Aritomo había ordenado tomar medidas 
duras contra los izquierdistas) arrestaron a todos los 
que tenían la más mínima conexión con Kótoku y los 
acusaron de complicidad en el complot. 


Yamagata estaba particularmente preocupado por el hecho 
de que el testimonio de casi todos los acusados en el 
tribunal revelaba una pérdida de fe en la divinidad del 
emperador. Para Yamagata, esta pérdida de respeto por el 
núcleo del Estado representaba una grave amenaza para el 
futuro de la nación. Aquellos que sostenían esta opinión 
debían ser eliminados por todos los medios necesarios. 


El gobierno actuó con una rapidez poco habitual y ejecutó a 
Gudo y a diez de sus supuestos cómplices en el recinto de la 
prisión de Ichigaya la mañana del 24 de enero de 1911, 
menos de una semana después de su condena. Kanno 
Sugako fue ejecutada al día siguiente. Gudo fue el quinto en 
morir el día veinticuatro, y Yoshida Kyúichi registra que 
mientras subía las escaleras del cadalso, “no dio el menor 
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indicio de angustia emocional. Más bien parecía sereno, 
incluso alegre, tanto que el capellán de la prisión que lo 
atendía le hizo una reverencia al pasar”. 


Al día siguiente, cuando el hermano menor de Gudo, Seiji, 
fue a recoger su cuerpo, exigió que se abriera el ataúd. 
Mirando a Gudo, Seiji dijo: "Oh, hermano mayor, falleciste 
sin sufrimiento... ¡Qué magnífico rostro tienes en la muerte!". 
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Que puedan los méritos y virtudes resultantes 
del Dharma aquí contenido, 
su traducción, lectura y difusión 
iluminar y aromar el oscuro Mundo Saha 
llevando paz, compasión, ecuanimidad y claridad 
a todos los habitantes de la Tierra 
y hacer de este planeta un lugar más habitable, 
con menos desigualdad, pobreza, matanza y exclusión. 
Que puedan los méritos y virtudes resultantes 
distribuirse por todas partes sin discriminación; 
que podamos todos generar la Bodhicitta, 
renacer juntos en Sukhavati, la Tierra Pura del Oeste, 
contemplar el glorioso rostro del Buddha Amitabha 
y despertar a la Insuperable y Suprema Iluminación 
para regresar a liberar a todos lo seres 
del asfixiante y engañoso ciclo del samsara. 


NAMO AMITA BUDDHA 
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